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            Introducción 


			

			EN TODA EUROPA, LA VIDA de muchas familias está caracterizada por un mayor o menor grado de inseguridad y una considerable curiosidad. Hace ya una generación que el tradicional «hasta que la muerte os separe», un pilar central de la familia, acompañado del rígido reparto de roles, se derrumbó. Mi propia generación –la primera tras la ruptura– salió al paso con unas cuantas consignas y un gran número de divorcios, pero, en realidad, ha sido en los diez últimos años cuando tanto la pareja como la educación de los hijos han iniciado una nueva andadura. En este contexto, no deja de ser importante que sea cada pareja la que deba hacer el trabajo de reinventarse sin disponer de modelos apropiados que marquen los roles que deben seguirse. 


			Una familia no es solamente la constituida por el padre, la madre y los hijos. El que sólo haya un progenitor como cabeza de familia ha dejado de ser expresión de desgracia social o de fracaso romántico. En estos últimos tiempos, la familia patchwork, con tus, mis y nuestros hijos, se ha convertido en una realidad habitual. El padre o la madre divorciados que sólo conviven con sus hijos durante períodos de más o menos duración, por supuesto, también constituyen, en el sentido psicológico y existencial, una familia. Además, existen las parejas de homosexuales, con o sin hijos, las familias que adoptan, las familias que acogen y las formadas por varias generaciones conviviendo bajo el mismo techo. 


			Asistimos a un cambio más amplio que el mero cambio generacional tradicional. Esto comporta, naturalmente, una inseguridad considerable. En Europa, por añadidura, nos encontramos con la situación de que el 90 por ciento de las personas que se convertirán ahora en padres han pasado 25.000 horas de su infancia en instituciones pedagógicas o de cuidados al niño y, por tanto, fuera de la familia. Muchas de esas personas –con sus ventajas e inconvenientes– han estado más tiempo en manos de la pedagogía profesional que de la educación familiar. Por tanto, no es sorprendente que los últimos años se hayan caracterizado especialmente por la multitud de interrogantes sobre grandes temas, y otros menores, que plantean los padres. 


			–¿Qué podemos hacer cuando nuestro hijo de dos años no quiere dormirse al acostarlo? 


			–¿Qué hay que hacer cuando una niña de diez años quiere ponerse un piercing? 


			–Nuestro hijo de cuatro años se niega a comer verduras. ¿Cómo podemos conseguir que lo haga? 


			–En nuestra casa se produce un caos total cada mañana. ¿Es por que estamos haciendo algo mal? 


			–Intento ante todo evitar conflictos. ¿Es erróneo? 


			–Cuando mi marido está solo con los niños, nunca tiene los mismos problemas que yo. ¿Soy yo o es él quien falla en algo? 


			–Mi pareja quiere comer en paz y tranquilidad, ¿pero no es un poco lamentable para los niños? 


			–Casi nunca hablamos. ¿Qué podemos hacer para poder dialogar? 


			–Para mí es importante tener una buena vida sexual, pero a mi marido sólo le apetece hacer el amor una vez al mes. ¿Debo conformarme con ello? 


			Esta inseguridad y la búsqueda de conocimientos no son sólo de ahora ni típicas de las nuevas generaciones de familias jóvenes. Los padres siempre han sentido inseguridad. La diferencia quizá estribe en que los padres de hoy día muestran esta inseguridad de forma admirablemente abierta, y en que ya no vivimos en un mundo en el que todos saben lo que «se hace» (la norma) y, con ello, qué es lo «correcto» y lo «incorrecto». Sólo hace una generación vivíamos en una sociedad relativamente aislada, caracterizada por un elevado grado de consenso respecto a unos valores predominantemente basados en la moral: ¿Qué se hace y qué no se hace? ¿Qué se tiene obligación de hacer y qué es aconsejable? 


			Cuando yo, a los doce años, en 1960, pedí permiso a mis padres para ir a un club de jazz, no hubo ninguna sombra de duda ni inseguridad en el atronador «¡No, ni hablar!» que obtuve por respuesta. Cuando me atreví a pedir una justificación, ésta fue: «No es apropiado para tu edad, y no se hable más de ello.» A continuación, si contrastaba esa respuesta con la que obtenían mis amigos de mi misma edad podía verificar que mis padres llevaban razón. No había ningún chico de doce años que hubiera obtenido permiso para ir al club de jazz. Para mis padres y sus contemporáneos este saber qué es lo que «se hace» (la norma) era un apoyo enorme. Un saber reforzado, además, por uno de sus principios básicos: no desviarse ni un ápice de la norma. 


			

			Para los padres contemporáneos, intentar dar una respuesta al hijo o a la hija de doce años que quiere ponerse un piercing en el ombligo, que pide que le financien su teléfono móvil propio o que llega de una fiesta en estado de embriaguez es un cometido mucho más complejo. Remitirse a lo que «se hace» y lo que «no se hace» se mantiene sólo los minutos que tardan ellos en intercambiar unos cuantos mensajes de texto con sus amigos, para después justificar que eso que piden es también algo que algunos de sus amigos hacen con permiso de sus padres. Hoy día, los padres, sencillamente, deben interrogarse a sí mismos. Deben hablar con otros padres en la misma situación, consultar a expertos, a la puericultora, al pedagogo o al psicólogo escolar y, aun así, seguramente les roerá la inseguridad y la duda, porque «los entendidos» también están en desacuerdo. 


			En una época (ahora ya hace casi medio siglo), los líderes sociales representaban ideas con valores relativamente diáfanos, claramente manifiestos en el debate oficial, en la enseñanza y la pedagogía escolar, y también en la ideología de los partidos políticos. La Iglesia tenía todavía un papel importante como base moral para el colectivo. Hoy es difícil, con pocas excepciones, reconocer la diferencia entre los valores básicos y el concepto de persona en los diferentes partidos políticos, si en realidad existe alguna. Incluso los más influyentes se definen más por estar en contra de algo que a favor. Contemplado desde la perspectiva familiar, ninguno defiende nada, ni en política familiar ni en valores, que pueda favorecer las relaciones entre vida familiar y sociedad. La escuela sufre, en gran medida, el mismo foco de inseguridad y el mismo cariz problemático-conflictivo que muchas familias. A la Iglesia, en muchos países, le resulta difícil formular, dicho sea de paso, sus excelentes valores con sentido de actualidad. Si uno se pregunta qué valores dominan en los dispositivos sociales y la administración, la respuesta es: los del mercado. Ello obliga a plantear si actualmente es posible entenderse a sí mismo como persona sin tener en cuenta precisamente la filosofía y los mecanismos «del mercado». 


			Los valores del mercado y la (falta de) concepción de la persona no sirven como elementos básicos de cohesión familiar. A pesar de ello, despacio pero seguros, éstos han marcado también nuestra concepción de la esfera privada. Por ejemplo, en cierta forma, las posibilidades de formar pareja y una familia se dirimen en la conciencia de la juventud, en gran medida, bajo el interrogante de cómo puede uno hacerse publicidad de sí mismo en la discoteca, en Internet y otros lugares donde los solteros y las solteras se encuentran para tantear y poner a prueba la oferta. Aumenta el número de suicidios entre mujeres blancas, europeas y occidentales que no pueden aceptar que sus pechos, sus genitales o la longitud de sus piernas no correspondan a la imagen ideal que dicta el mercado. Los niños, en un grado alarmante, han sido reducidos a objetos y mercancías. No sólo se comercia con niños claramente para someterlos a abusos sexuales, a adopción ilegal o extirpación rápida de órganos para adultos enfermos y adinerados en una proporción inédita hasta ahora, sino que ciudadanos como nosotros, que en términos generales respetamos la ley, hemos llegado a la conclusión de que realmente debe existir el derecho a tener un hijo de forma asistida cuando no se puede de forma natural, y además financiado por la sociedad. Ante la posibilidad de quedarse embarazada de mellizos, se discute, con absoluta seriedad, el derecho a escoger uno de los fetos. Y se acerca la época en la que en el pedido se podrán incluir exigencias específicas, como la estatura, el sexo, el color de los ojos, la inteligencia y otros. No hace mucho que una pareja insistía en su derecho a devolver a un niño adoptado, cuando ya llevaba varios años con ellos, porque estaban esperando un bebé. Las personas que facilitan las adopciones se enfrentan a casos en que los candidatos a padres adoptivos rechazan a los niños que no corresponden a la imagen de familia que tienen. Las instituciones sociales, a lo largo de muchos años, ya han etiquetado a niños y jóvenes respectivamente con «funcionan bien» y «no funcionan bien», como si se tratara de electrodomésticos que cumplen o no una u otra norma estándar de la Unión Europea. Hasta el momento nos hemos deslizado por una pista ética sin muchas curvas u obstáculos y así continuará según todos los indicios. O dicho de otro modo: visiblemente éste es el resultado de la transformación de nuestros valores. Mientras la tecnología médica o las organizaciones criminales se ocupen de la oferta, la demanda parece estar asegurada. Así es el mercado. La pregunta que debemos hacernos es si queremos que nuestra vida familiar se ajuste a los mismos códigos. 


			Al igual que tener hijos se ha convertido en una de las muchas opciones de vida, la relación de pareja, el matrimonio o la convivencia con otro adulto no son tampoco ya una necesidad social y/o moral, sino también una opción personal y, por muchas razones, nos felicitamos y nos deseamos suerte. Nadie necesita ya seguir viviendo con otra persona si no es feliz con ella o ésta le oprime y maltrata. Es decir, nadie de los países europeos más acomodados, que han puesto en práctica una legislación social satisfactoria. Los valores han cambiado. De decir: «Hay que continuar juntos por encima de todo» (especialmente si se tenían niños), hemos pasado a: «Tenemos que tomarnos en serio». Como mostraré más adelante, estas dos afirmaciones no necesariamente están reñidas. 


			Forma parte de la cultura de mercado hablar de «herramientas, modelos, conceptos y métodos». Examinado por encima, las preguntas de los padres también versan sobre esos temas. El problema es sólo que, en principio, no existen métodos apropiados y constructivos que sean aplicables de una manera general. Las personas y sus mutuas relaciones son demasiado diferentes unas de otras para que eso sea posible. Sé muy bien que ello puede sonar extraño en boca de un hombre cuya vida profesional ha transcurrido en «el área del mercado de expertos», donde sobreabundan métodos, conceptos y modelos de soluciones estereotipadas. No obstante, es lo que he pensado siempre y todavía sigo pensando. Sencillamente, no existe argumentación objetiva, ni psicológica ni pedagógica, que justifique la comercialización de esos trucos y artificios generalizados. 


			Las personas no somos máquinas, por lo cual el uso de «herramientas» queda descartado. Desde el punto de vista de los valores, hay un abismo entre preguntar «¿Qué herramientas existen para que un niño se duerma?» y «¿Qué cualidades y habilidades puedo desarrollar para que mi hijo duerma con tranquilidad?». O bien entre «¿No existirá algún tipo de herramientas que consiga eliminar la oposición de las mujeres a tener sexo?» y «Nuestra vida sexual está estancada (a mi parecer, más que eso), ¿cómo puedo hablar de ello con mi mujer de manera que no se sienta criticada y pierda todavía más el deseo sexual?». Lo mismo puede decirse de los métodos. Funcionan sólo en la medida en que una de las partes acepta ser reducida a objeto por la otra. 


			Las personas se sienten y desarrollan mal cuando se les subordina a conceptos. Pregúnteles, por ejemplo, a niños que han crecido en los kibutzim israelíes o en los estados soviéticos, por citar dos ejemplos basados en ideologías totalmente diferentes. La mayoría de nosotros tenemos una idea formada sobre cómo desearíamos que fuera nuestra futura familia. Esta idea será realizable sólo si se es capaz de adaptarla a las personas de carne y hueso que la integrarán. Los conceptos son una especie de minirreligión: funcionan en la medida en que la feligresía esté dispuesta a subordinarse al «inventor o sacerdote de esa religión» y haya incorporado una baja tolerancia hacia los «desviacionistas». 


			Usar «métodos» presenta grandes problemas, en especial en la educación infantil. Todos los métodos educativos funcionan básicamente en relación al propósito que persiguen, sobre todo si los adultos forman un frente común y la familia vive una vida relativamente aislada. No se debe a que todos los métodos educativos sean buenos o igual de buenos, sino a la fantástica capacidad y voluntad de los niños de adaptarse y cooperar con los adultos que aman y de los cuales dependen. Esa capacidad de cooperación de los niños es tan amplia y desarrollada que incluso esos niños, una vez adultos, copian los métodos educativos de sus propios padres, a pesar de haberlos padecido. Por eso, por ejemplo, la violencia física y psíquica y los abusos sexuales forman parte de lo que llamamos «la herencia social negativa». 


			La violencia física es, sin duda alguna, uno de los métodos más eficaces en la educación de los niños, si por eficacia se entiende que los adultos en poco tiempo consiguen de ellos lo que quieren. Visiten países y familias donde todavía se acepta el uso de la violencia en la educación y verán lo rápido que se les hace comer a los niños lo que no les gusta o más cantidad de la que su apetito les indica, lo rápido que sus protestas contra la injusticia enmudecen y lo poco que tardan en cerrar los ojos y quedarse acostados en silencio total, cuando pocos minutos antes se negaban a ello. El precio a pagar es tener a jóvenes y niños mutilados en cuerpo y alma, y relaciones destructivas entre padres e hijos. Pero si éstos son los valores al uso, la vida de todos transcurre conforme a ellos. Es parte del poder incorporado a los valores comunes fuertes. 


			No podemos vivir de forma satisfactoria si regimos nuestra vida por el principio de mínima oposición o nos vemos obligados a pedir consejo y orientación cada vez que se nos presenta un nuevo conflicto o problema. Es agotador y humillante sentir inseguridad constantemente, y marca la relación entre padres e hijos. No obstante, es lo que continuamente más padres experimentan a diario. Viven una vida junto a sus hijos, por decirlo así, de conflicto en conflicto, creyendo que existe un manual de instrucciones que se aplican de manera específica a los problemas de sueño, de la comida, de las discusiones matutinas, de la fatiga escolar, del abuso del alcohol, etc. ¡No es así! Por el contrario, existen unos principios y valores superiores que pueden guiarnos para poder encontrar soluciones individuales. 


			La alternativa a tener miedo al siguiente conflicto o a la eterna lucha para evitarlo es disponer de un mecanismo clasificatorio que separe el grano de la paja, tanto en relación con aquella información que se nos ofrece desde el exterior –expertos, padres, amigos y familia– como con nuestros propios hallazgos. Necesitamos una vara de medir. Esta vara es la construida con nuestros valores. De la misma manera que somos nosotros mismos los que debemos, en gran medida, cuidar y reinventar la relación de pareja y elaborar sin cesar la educación de nuestros hijos, también debemos tomar posición ante un millón de preguntas a las que los valores socialmente consensuados ya han dado respuesta. Ninguna persona dispone ella sola de los medios para abordar ese cometido, de ahí la importancia de esa vara de medir constituida por valores. 


			Déjenme ilustrar esto con un problema actual. Precisamente está aumentando la cantidad de niños y jóvenes con sobrepeso en un grado tal que no sólo amenaza su vida, sino también la economía de la sociedad. 


			Gran parte del problema se debe a un abuso en el consumo de refrescos y bebidas azucaradas, dulces y aperitivos ricos en grasa, comida rápida y comida basura. En resumidas cuentas, alimentos y bebidas que o no existían antes o que los niños tomaban sólo de manera excepcional se han convertido en un ingrediente habitual de la dieta diaria. Algo parecido ha pasado en el mundo adulto, donde la comida y las bebidas festivas ya no son sólo un evento mensual, como lo habían sido para anteriores generaciones, sino que forman parte de lo cotidiano. 


			Hoy día los padres se enfrentan al reto que supone regular el consumo de productos nocivos para la salud y, aun contando con el apoyo de autoridades públicas y partidos políticos, tienen dificultades para solucionar el ineludible conflicto que se les plantea con sus hijos, niños o jóvenes, que o bien ya han desarrollado la costumbre de un elevado consumo, o bien contemplan con envidia a los camaradas cuyos padres se lo permiten. En las confrontaciones, a los hijos no les produce demasiada impresión que los padres les hablen de las recomendaciones de las autoridades sanitarias. Los padres deben hallar la autoridad en sí mismos y ejercerla. Esta autoridad tienen que basarla en los «valores». 


			Pero ¿qué son los valores en realidad? La respuesta es doble: son los pensamientos e ideas a los que adjudicamos una elevada relevancia y que pueden adquirir trascendencia para nuestras vidas cuando enmarcan y caracterizan nuestros actos y reflexiones diarias. En una familia –una comunidad basada en el amor–, ésta es la pregunta más importante: 


			«¿Cómo convertir mis sentimientos amorosos en actos, de manera que las personas cercanas a mí los “sientan” como tales, sin poner en peligro mi integridad personal?» 


			Nuestros valores y principios no pueden dar respuesta detallada a esta pregunta existencial, pero pueden servir como guía y mostrarnos el camino en nuestro constante intento de construirla y reconstruirla. Los valores no son lo mismo que los objetivos. Aquéllos están presentes antes y después de alcanzar éstos, señalándonos la calidad del viaje y el camino más breve para alcanzarlos. 


			Los valores que quiero discutir no son «míos» en el sentido de que sea yo el que los haya inventado. Provienen de diferentes fuentes, y mi trabajo se limita a reunirlos en el marco de esta obra y dar a algunos nombres y significados nuevos. Quizá lo que digo parecerá un poco simple a alguien. Podría deberse a que me he limitado a tratar los valores que generan salud psíquica y social, tanto en el período de crecimiento como en el adulto, cuando el desarrollo de la persona se produce interaccionando con los demás. Son sobre los que poseo más conocimientos. Basándose en ellos, podrán ustedes mismos desarrollar aquellos valores filosóficos, religiosos, políticos y culturales que les interesen. 


			He tenido el privilegio de trabajar con familias de muchos países y culturas diferentes, y puedo afirmar con gran convicción que los cuatro valores básicos que trato son transculturales. Pueden funcionar como guía para los padres europeos con niños en período de crecimiento que simplemente sienten una inseguridad bastante corriente; pero también para los hijos de inmigrantes y de refugiados que ya han crecido y que se encuentran escindidos entre mantener las normas y los modelos de sus padres, quizá vinculados a ellos por nostalgia, y acogerse a la pluralidad de valores que caracteriza a la sociedad actual. De igual manera, esos valores pueden funcionar con éxito como nexo para los componentes del grupo, en rápido crecimiento, de los llamados matrimonios mixtos, entre personas de diferente origen étnico y nacional. Lo único que se les exige es que no se entreguen a discusiones inviables acerca de lo que es «correcto» hacer cuando, por ejemplo, los hijos no quieren estarse quietos y permanecer sentados a la mesa, no quieren hacer los deberes o llegan tarde a casa, y que, en lugar de ello, reflexionen sobre los valores básicos. La experiencia demuestra que reporta más paz de espíritu dejar que los valores dirijan nuestros actos que si sólo enmascaran los motivos racionalizándolos. 


			Los valores que este libro describe y ejemplifica no hacen diferencia entre hombre y mujer, adulto y niño, joven o anciano, no con el ánimo de ignorar las innumerables e importantes diferencias que comportan el sexo y la edad, sino para remarcar como denominador común más importante lo básicamente humano. 


			El libro está estructurado de manera que en los primeros capítulos se muestra un conjunto de valores aplicados a una serie de ejemplos prácticos de la vida familiar cotidiana, a la vez que se describen y discuten los principios que pueden inferirse de esos valores. No doy prioridad a unos sobre otros, ya que pienso que todos son importantes. Los he ordenado de la manera que me parece más lógica en relación al contenido y su implicación mutua. Los dos últimos capítulos describen las esferas en las que los valores funcionan: comunidad y liderazgo. 


			Resulta siempre interesante y provocador discutir los propios valores y los ajenos. Se debe a que a menudo experimentamos que nuestros valores son diferentes en la práctica de lo que imaginábamos en la teoría o hubiéramos querido que fueran. ¿Qué valores traigo incorporados de la familia en la que crecí y cuáles traes tú? ¿Qué valores se explicitaron verbalmente y cuáles se mantuvieron implícitos en nuestras familias? ¿Cuáles se practicaban realmente y cuáles servían sólo de adorno? Muchas entidades e instituciones han entablado un debate similar respecto a los valores y han concluido recogiendo un buen listado y el reconocimiento de que es más fácil formular valores que ponerlos en práctica, lo que en el argot empresarial se llama «implementar». 


			Así ocurrirá en muchas familias en las que se puede tardar años hasta que la praxis empiece a parecerse a la idea que se tiene de la misma. Por ejemplo, no podemos sólo «respetarnos» mutuamente sólo porque pensemos que es lo correcto. A menudo no nos damos cuenta de lo necesitado de apoyo que está el otro, a pesar de estar realmente convencidos de que el apoyo mutuo es una de las funciones más importantes de la familia. Si no ocurriera así, nos bastaría la dorada sentencia bíblica «Ama a tu semejante como a ti mismo» o, lo que es lo mismo, «Compórtate con los demás como desearías que se comportaran contigo». Ahondando en la cuestión, el problema consiste en que durante generaciones la mayoría de las personas han mantenido una relación de poca autoestima y, por consiguiente, de maltrato consigo mismas. Según mi experiencia, no se debe ni a pereza ni a inmadurez personal, sino más bien a una especie de inmadurez colectiva causada por el hecho de que, como personas, no hemos conseguido desarrollarnos psicológica y socialmente al mismo ritmo que el mundo. 


			¿Podría una parte de la explicación radicar en esa constatación de los investigadores del intelecto que afirman que el cerebro humano no ha evolucionado durante los últimos 50.000 años? En todo caso, cada uno de nosotros, por sí mismo, puede comprobar que, a menudo, nuestro barniz social y cultural es, por desgracia, bastante débil y la distancia entre empatía y rudo primitivismo, aterradoramente corta. No sólo entre aquellos que han tenido una infancia infeliz, marcada por valores inhumanos y destructivos. También nos incluye a usted, a mí y a las personas con las que convivimos. Por tanto, utilice la investigación y formulación de sus valores y los de su familia como un eslabón de este proceso de maduración y no para amonestarse y darse mutuamente golpes en la cabeza. Incluso las familias de las que formamos parte
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